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Parte I: 
El lado oculto del altruismo de Bill Gates



Dos meses antes de que se registraran los primeros casos del nuevo 
Coronavirus en la provincia de Hubei, en China, un reducido grupo de 
expertos financiados por el Foro Económico Mundial, el Centro Johns   
Hopkins y la Fundación Bill &  Melinda Gates, conocía las graves consecuencias 
que enfrentaría el mundo ante la propagación de una enfermedad 
infecciosa.

El Evento 201, celebrado en octubre de 2019 en Nueva York, Estados Unidos, 
analizó las debilidades del sistema global frente a una pandemia en búsqueda 
de determinar estrategias para reducir el impacto económico a gran escala.

“Es un ejercicio multimedia de pandemia en el que participan  líderes                
gubernamentales, de la política, la salud pública y empresas globales que     
pertenecen a industrias clave en la respuesta a pandemias y para que las       
economías y las sociedades se mantengan activas durante un brote                      
intercontinental grave y de rápida transmisión”, refiere un  
comunicado del Centro de Seguridad de la Salud, citado por AFP.

La simulación contempló el diseño de un modelo de pandemia ficticia,           
empleando un virus denominado CAPS, cuyos síntomas son similares a 
diferentes cepas de coronavirus.

Esta se basó en epidemias anteriores, donde se midió el potencial
que tienen para ocasionar un desastre mundial.

“A partir de hechos reales, el Evento 201 identifica importantes cuestiones de  política y desafíos  de preparación que podrían 
resolverse con suficiente voluntad política y atención”, señala la descripción del video del Evento 201, pandemic exercise.

El ensayo ubicó al coronavirus en una granja de cerdos en Brasil, donde se expandió hasta Portugal, 
Estados Unidos y China. Ante la  expansión del virus y, sin posibilidades   factibles de obtener un antídoto en menos de un año, 
cerca de 90% de la población mundial terminaría siendo víctima de la enfermedad, recoge el periódico
español El País.



No es la primera vez que el nombre de Bill 
Gates, cofundador de Microsoft, se relaciona 
con el surgimiento de una nueva                     
enfermedad infecciosa. En 2015, aseguró 
que la próxima amenaza que desafiaría a la 
humanidad no serían las bombas nucleares,
sino un virus mortal.

“Si algo mata a unos 10 millones de  
personas en las próximas décadas es más 
probable que sea un virus de alto contagio 
antes que una guerra. No misiles, sino 
microbios”, subrayó durante su participación 
en una charla TED (Tecnología, 
Entretenimiento y Diseño) en la ciudad de
 Vancouver, Canadá.

Dos años después, Gates vaticinó que “un 
patógeno transmitido por el aire”,                  
dispersado mediante bioterrorismo, podría 
causar la muerte de 30 millones de personas
en un año.

GATES Y SUS PREDICCIONES

“La próxima epidemia podría originarse en la pantalla del 
ordenador de un terrorista que tenga la  intención de usar la 
ingeniería  genética para crear una versión sintética del virus 
de la viruela o una cepa letal de la  gripe”, apuntó en la 
Conferencia de Seguridadde Múnich, Alemania.



De acuerdo con el Índice de Multimillonarios 
de Bloomberg, de fecha marzo de 2020,         
la fortuna de Bill Gates asciende a los 97.9   
billones de dólares. El patrimonio personal 
está gestionado por Cascade Investment, 
entidad que controla su participación en 
empresas que cotizan en la bolsa de valores 
(Four Seasons Hotel, Berkshire Hathaway, 
Canadian National Railway, Ecolab o Deere &
Company).

Cerca del 14% de sus inversiones están          
dirigidas al sector de materiales básicos, 
consumo defensivo y cíclico, estrategia que 
garantiza dividendos aún en épocas de
recesión.

En ambos casos, Gates demandó nuevas         
inversiones para  el desarrollo de 
investigaciones médicas a fin  de “prepararse 
para las epidemias”, bajo un esquema que 
 incluía “juegos de gérmenes y otros ejercicios 
de  preparación para que  podamos entender 
cómo las  enfermedades se propagarán”.

En los últimos 20 años, la Fundación Bill & 
Melinda Gates ha invertido en cuatro         
programas de salud: GAVI (Alianza Mundial 
para Vacunas e Inmunización), GPEI                
(Iniciativa de Erradicación Mundial de la     
Poliomielitis), GFATM (Fondo Mundial para la 
Lucha contra el VIH/SIDA, la tuberculosis y la 
malaria) y el Mecanismo de Financiamiento
Global.

A finales de 2018, la Fundación Bill & Melinda 
Gates poseía 47.000 millones de dólares en 
activos, siendo la principal fuente de riqueza
de sus fundadores.



COVID-19
¿NEGOCIO REDONDO?

En 2018, la Fundación Bill & Melinda Gates  
invirtió 273 millones de dólares para la     
creación de un Instituto de Investigación 
Médica, orientado a obtener medicamentos, 
vacunas y anticuerpos “de la selección de 
candidatos preclínicos y llevarlos a una
prueba clínica de concepto”.

A causa de la propagación del COVID-19,       
el valor de las acciones de compañías           
dedicadas a la fabricación de vacunas,    
mascarillas o productos desinfectantes        
incrementó en los mercados bursátiles. 
Estos son ramos de interés para Gates.

De la contingencia sanitaria surgió una 
oportunidad de negocio. La estabilidad del 
mercado, discutida en el Evento 201, derivó 
en la concreción de iniciativas conjuntas 
para desarrollar componentes que
combatan el COVID-19.

A mediados de marzo, la Fundación Bill & Melinda Gates, 
Wellcome Trust y Mastercard lanzaron el  Acelerador           
Terapéutico, iniciativa que busca coordinar investigaciones 
para el desarrollo de una vacuna contra el COVID-19.

En el fondo de donantes participan alrededor de 50             
farmacéuticas, entre las que destacan Novartis y Pfizer,
reseña El País.

“Si los laboratorios estadounidenses llegaran a desarrollar la 
vacuna efectiva para contener el COVID-19 antes de que los 
chinos lo consigan, es muy probable que la Casa Blanca use 
el antídoto como una medida de presión contra todos 
aquellos países que no se encuentran en su ámbito de        
influencia al tener en su mano el destino de cientos de      
millones de personas contagiadas que necesitarían de esta
vacuna para curarse”, señala un artículo de Hispantv, de
fecha 18 de marzo.
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Un par de días antes, se sacudió la opinión       
pública europea tras filtrarse a algunos medios 
como Reuters, Business Insider, entre otros; las 
intenciones de la administración Trump de     
adquirir la compañía  alemana CureVac para 
hacerse con los derechos de una vacuna 
experimental contra el COVID-19.

El hecho provocó indignación en los políticos 
alemanes que exigieron que Berlín hiciera todo 
lo posible para evitar que EE.UU. controlara 
el acceso, uno de ellos fue el diputado 
socialdemócrata Karl Lauterbach, profesor de
economía de salud.

"La venta exclusiva de una posible vacuna a los 
EE.UU. debe evitarse por todos los medios (…)
El capitalismo tiene límites”, escribió Lautbach
en su cuenta de Twitter.



FUNDACIÓN BILL & MELINDA GATES 

Alianza Mundial para Vacunas e 
Inmunización

GAVI

GPEI

GFATM

Mecanismos de Financiamiento Global:

Four Seasons Hotel (1960): 
Berkshire Hathaway (1839):

Inversiones (Seguros de propiedad y vida) / Propietario en 4% / 
Entre sus accionistas se encuentran:  American Express, Coca 
Cola Company, General Electric, Heinz, Johnson & Johnson, 
Kraft Foods, Procter & Gamble, The Washington Post Company.

Canadian National Railway (1918):

Transporte Ferroviario / Propietario en 12% 

Ecolab (1923):
Servicios, productos químicos y de limpieza 
Propietario en 25% / Opera en América, 
Europa, Asia y África

Deere & Company (1867): 
Agricultura, construcción y manufactura 
de motores /  Propietario en 5%

Iniciativa de Erradicación Mundial 
de la Poliomielitis

Fondo Mundial para la Lucha contra 
el VIH/SIDA, la tuberculosis y la 
malaria 

Aborda  salud y nutrición de mujeres, niños y adolescentes.
En los últimos 18 años, cada dólar invertido en fondos de 
salud ha tenido un retorno de 20 dólares.
Cascade Investment (1995)

Hotelería y turismo / Propietario en 47% / Sociedad con 
The Kingdom Holding Company, conglomerado saudí 
(señalado por financiar a Al-Qaeda).


